PRÓLOGO CARLOS CIRIZA

No siempre la delimitación en la enseñanza de tres de las Bellas Artes principales, la Arquitectura, la Escultura y la Pintura, y más concretamente entre la primera y las otras dos, ha tenido la precisión que presenta contemporáneamente. Esta situación actual es fruto de la ordenación de las disciplinas del conocimiento a partir del siglo XVIII, que en el arte español se desarrolla a partir de la creación de la Academia de San Fernando en 1752, si bien la Arquitectura consolidará su separación de las restantes al fundarse la escuela de Madrid en 1844.
Es cierto que con este hecho se transformaba el obsoleto sistema gremial y a cambio se permitía el acceso a la formación arquitectónica a todo individuo con aptitud, fijándose legislativamente sus competencias y responsabilidades, pero también es verdad que se rompió con una tradición en la que todo artista podía alcanzar con mayor libertad el estatus de maestro trazador de arquitectura, aun cuando inicialmente su aprendizaje se hubiera centrado en cualquier otro arte plástico, y eso sin renuncia a seguir practicando este último.
Sin embargo, natural e irremediablemente las tres Artes siguen hoy caminando de la mano, porque comparten el dibujo como herramienta para plasmar o abocetar en un soporte la Idea y también la ambición común de lograr la belleza máxima en su conjunción, e incluso fusión en un marco arquitectónico. Por eso no es de extrañar que grandes maestros de nuestra arquitectura reciente hayan sobresalido en el dibujo o hecho de la pintura o la escultura su segunda pasión, o que a la inversa pintores y escultores de excepción demuestren en su obra una vocación o dimensión arquitectónica.

Este sería el caso del artista navarro Carlos Ciriza, cuya obra pictórica y escultórica resulta inseparable, como parte de un mismo proceso creativo personalísimo, que busca la rotundidad, la sencillez, la solidez, la geometría y la representación del espacio. ¿Y acaso no son estos atributos igualmente de la arquitectura?

Esta circunstancia se observa especialmente en sus esculturas, dado el carácter tridimensional de este arte, las cuales, dominadas por el acero cortén y el gran formato, reflejan su propensión a instalarse e integrarse en el espacio arquitectónico y en el paisaje, otorgando así a los agentes atmosféricos y al tiempo un papel determinante en la consecución de su belleza.

En esta expresión arquitectónica de Carlos Ciriza encuentro nuestra afinidad, pero también en los lazos geográficos y afectuosos que nos unen, por lo que dobla mi alegría esta nueva oportunidad de difusión de su obra artística, como consecuencia del reconocimiento que, progresivamente, va cobrando su maestría y su proyección internacional.
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